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MADRES SIMBÓLICAS DEL FEMINISMO
EN MÉXICO

GRACIELA HIERRO

El feminismo nace, como bien sabemos, de los grupos de muje-
res que a la menor provocación cuentan su historia. Comienzan
a tomar conciencia de vivencias compartidas de dolor y sufri-
miento y a comprender aquello que les sucede por el hecho de
ser mujeres.

Se rastrea la propia historia hasta alcanzar el mecanismo ga-
tillo que te introduce al feminismo: la primera vez que te rebelas-
te por comprender que lo que te sucede es injusto e intolerable,
que te ocurre porque eres mujer y te opones a ello para intentar
cambiarlo.

Así se inicia la lucha política que toma infinidad de caminos
e infinitos ropajes.

No tiendo la cama de mis hermanos, no permito que mi padre
se acueste conmigo en mi cama, que en la calle me griten cosas,
que en el metro se restrieguen contra mi cuerpo, que sientan que
soy de su propiedad, que no me dejen estudiar medicina, no acep-
to que la violación no pueda ser castigada con la ley.

Entramos al feminismo militante gritando alborozadas, jun-
tas, enlazadas de la mano y la cintura gritando consignas contra
los patriarcas.

Logramos cosas:
Que ellos tiendan su propia cama; ser doctora, no en medicina

sino en filosofía, y que la violación no nos convierta en delin-
cuentes y el aborto sea en cierta medida y lugar legalizado.

Que tu tesis doctoral sea sobre feminismo, que los estudios de
mujeres sean oficiales y la perspectiva de género teóricamente re-
levante en todos los campos de la docencia, investigación y divul-
gación de la cultura en la UNAM.1
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Que tu seminario de posgrado sea sobre filosofía de la educa-
ción y género.

Que se organicen coloquios internacionales de filosofía y femi-
nismo.

Que los congresos internacionales de filosofía contemplen el fe-
minismo como tema relevante.

Si bien el feminismo te cuesta dos matrimonios y al final de tu
vida, viviendo sola, que no solitaria, puedes decir: valió la pena.
Lo he logrado todo gracias al feminismo.

Reconocemos la deuda con las feministas históricas, Simone
de Beauvoir para las filósofas, Virginia Woolf para las literatas.

Con Sor Juana y Rosario Castellanos para las académicas de
la UNAM.

Con Alaíde Foppa, la iniciadora de los estudios feministas en
la UNAM. Creadora de la revista Fem.

Con la doctora Vera Yamuni. Con las contemporáneas en la
UNAM, Teresita de Barbieri, Gloria Careaga, Francesca Gargallo,
Marcela Lagarde, Gabriela Cano, Griselda Gutiérrez, Lorenia
Parada, Olga Bustos, Gabriela Delgado y tantas más, mis alum-
nas y alumnos.

Betsie Hollants. La maestra de las reinas

Nos enseñó, primero, a enfrentarnos al envejecer y morir: Así,
nació nuestro grupo de investigación sobre el envejecer de las
mujeres, reflexionando desde hace 15 años, sobre el propio en-
vejecer. Las entrañables amigas: Dasha, Celia Ruiz, Isabel Custo-
dio. Juntas propagamos las enseñanzas de Betsie, que debemos
transmitir:

Que las mujeres salgan de su casa; cuando regresan, ya no
son las mismas.
Que formen familias fuera de su familia, abuelas, madres,
hermanas, hijas y nietas simbólicas.
Que la edad no es un secreto vergonzoso.
Finalmente, la vejez es el último regalo de la existencia, si
nos preparamos para ella desde la juventud.
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Rosario Castellanos

No, no es la solución tirarse bajo un tren corno la
Ana de Tolstoi, ni apurar el arsénico de madamc

Bovary, ni aguardar en los páramos de Ávila la
visita del ángel con Venablo, antes de liarse el

manto a la cabeza y comenzar a actuar.
Debe haber otro modo que no se llame Safo, ni

Mesalina, ni Marta Egipciaca.
Otro modo de ser humana y libre.

Otro modo de ser.

ROSARIO CASTELLANOS, Meditación en el umbral.

En la búsqueda de otro modo de ser, Rosario Castellanos se pre-
gunta en la primera línea de su tesis de maestría: "¿Existe una
cultura femenina?"'

Se abre de nuevo la cuestión que se planteó varios siglos an-
tes Sor Juana Inés de la Cruz en su "Respues ta a sor Filotea".
Afirmando la existencia de una cultura femenina y nombrando
a las mujeres sabias en todos los aspectos del saber humano. Las
mujeres somos seres humanos plenos y no meramente "varo-
nes castrados", como intentó justificar Aristóteles. La cultura
femenina nos salva de esa suerte.

Podemos plantear una similitud importante de Rosario, aho-
ra con Simone de Beauvoir en El segundo sexo. La resistencia
de ambas para embarcarse en la temible empresa de hablar de
mujeres, siendo mujeres. Se viola así uno de los más terribles ta-
bús a los que nos enfrentamos las feministas. Desafiar a la cul-
tura androcéntrica desde el más venerable saber: "Las filosofías
de los hombres".

Te advierten:
"El feminismo no es tema filosófico", decía mi director de

tesis.
"¿Leer sólo a mujeres? Qué absurdo", decía otro de mis maes-

tros, filósofos los dos. Finalmente, "¿Hacer filosofía feminista?
¿Qué es eso?".

Rosario Castellanos, Sobre cultura femenina, México, 1950. Tesis de maes-
tría, rryt., UNAM, p. 11.
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Porque, atreverse a pensar desde su ser mujer, puede llevar a
la herejía de afirmar: "pienso luego existo". Y como es bien sa-
bido "la mujer no existe".

Estamos de acuerdo, la mujer no existe, sólo existimos noso-
tras las mujeres. Utilizando el recurso que ambas filósofas, Si-
mone y Rosario, nos han legado: la ironía. Propio de la filosofía
feminista y también de los otros saberes donde se vive la exclu-
sión con base en la diferencia de cualquier tipo.

Beauvoir dice: [estos temas] "son irritantes... básicamente
para las mujeres." Rosario comenta: "Esta interrogación pare-
ce, a primera vista, tan superflua y conmovedoramente estúpida
como aquella otra que ha dado también origen a varios libros
y en la que destacados oficiales de la armada británica se pre-
guntan con toda la seriedad inherente a su cargo, si existe la
serpiente marina".

Finalmente las dos filósofas feministas coinciden en su visión
total del universo masculino: Simone afirma: "El mundo siem-
pre ha pertenecido a los hombres" y Rosario concluye que el
mundo del que la mujer está excluida es el de la cultura.

Probablemente Rosario no leyó a Beauvoir cuando escribe su
tesis, puesto que se edita en 1951.

Hablemos de la ironía.

Ironía

Es un juego peligroso, recordemos que a Sócrates le costó la vida.
Para Rosario es su arma teórica constante; con base en ella nos
advierte del peligro de la cultura femenina, que a las mujeres
nos acerca al "mal fin" y a la huida del marido.

La ironía es una conciencia tranquila, lúdica, que obedece a
la recomendación de Rosario: "La risa abre más caminos que el
llanto". Penélope desteje lo que ha tejido durante el día para ga-
nar tiempo y engañar a la violencia usurpadora. No es para ella
como nos pinta el destino a Sísifo hecho de desesperación y sin
sentido. La de ella es una estratagema irónica, llena de sentido
que le ayuda a lograr sus propósitos.

La ironía supone un progreso, cuando ha pasado hay más
verdad y más luz. La ironía no busca ser creída sino compren-
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dida. O sea, interpretada. No nos hace creer lo que dice sino lo
que piensa, nos guía para que creamos lo que insinúa o da a en-
tender. Nunca deja de indicarnos dónde está el buen camino.
Que sepamos o no aprovecharlo, eso es cosa nuestra.

Y ésa es la ironía en la que Rosario es maestra.

La pregunta

Volvamos a la pregunta inicial: ¿Existe una cultura femenina?
Recuérdese el origen de la búsqueda de la serpiente marina: un
rumor; también lo es la existencia de mujeres cultas. Sin embar-
go, Rosario afirma

Un coro de hombres cuerdos que permanecen en las playas y desde
allí sentencia la imposibilidad absoluta de que monstruos tan ex-
traordinarios como las semientes marinas y las mujeres cultas o crea-
doras de cultura, sean algo más que una alucinación, un espejismo
una morbosa pesadilla.2

Dejando a un lado la marina británica y sus preocupaciones,
Rosario procede a "perseguir la otra quimera". Advierte que en
"las filosofías de los hombres", desde la clásica griega hasta las
contemporáneas, este problema ya ha sido ampliamente tratado.
Castellanos no se arredra ante el problema y lee las opiniones
más pesadas de Schopenhauer, Weininger y Simmel. Las con-
clusiones a las que llegan los ilustres doctores son de sobra co-
nocidas por nosotras, de modo que no vale la pena entrar en el
detalle de las mismas.

Los filósofos elegidos constituyen los peores ejemplos de mi-
soginia. Consideran a la mujer hombre fallido, carente de racio-
nalidad, siguiendo a Aristóteles. Sin posibilidad de dignidad e
incluso sin alma. Pegadas a la maternidad y la sexualidad. Amo-
rales, incapaces de trascendencia. Como Kant.

Delata Rosario que "aparte de esa misión de incubadora —a
las mujeres— no le han reconocido otra".3

2 Op. cit., p. 11.

3 lbid. , p. 25
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Más interesante para el tema que nos ocupa es conocer la
crítica que de estas opiniones patriarcales emprende Rosario.

Pero antes advierte: "Mucho quisiéramos, como las incon-
fundibles feministas, protestar airadamente contra un destino
tan monótono, tan arbitrariamente asignado y tan modesto.
Pero la fidelidad a la convicción íntima nos lo impide. En efec-
to, atentas observaciones de nuestras semejantes presentes y pa-
sadas de próximas o ajenas latitudes [...] nos convencen de que
las teorías que hemos expuesto (de los filósofos) son verdaderas,
que las aseveraciones [...] justas. Y sin embargo..."

Comienza advirtiendo que las críticas por parte de pensado-
ras son "impracticables si no se tiene una base sólida, un punto
seguro desde el cual partir". Y continúa: "para establecer este
punto no queda más remedio que recurrir a la propia tentativa,
a la propia labor, al propio hallazgo".4

Y se enfrenta a la crítica de la filosofía tradicional, anunciando
una nueva perspectiva, la perspectiva de género. Distinguiendo un
modo de contemplar el mundo propio de las mujeres el cual
utilizará para criticar la visión masculina.

La perspectiva de género

Castellanos utiliza la perspectiva de género, por supuesto, sin
nombrarla así. Parte de la vía crítica, como todos los métodos.
Analiza la validez de la descripción del "principio femenino" ex-
puesto por la filosofía de los hombres. Este principio sostiene
la idea de una "esencia femenina", que en otros escritos ella lla-
mará "el eterno femenino", a juicio de los doctores, basada, como
ya sabemos, en rasgos negativos cuidadosamente consignados
en las filosofías históricas, y da como resultado ser el mecanis-
mo que nos cierra la puerta de la cultura, por la que:

Ellos holgadamente atraviesan para desembocar en un mundo lu-
minoso, sereno, altísimo. Incomparablemente mejor que el que yo
habito [...] El mundo que para mí está cerrado tiene un nombre; se
llama cultura. Sus habitantes son todos ellos del sexo masculino.

' !bid., p. 28.

Ellos se llaman a sí mismos hombres y humanidad a su facultad de
residir en el mundo de la cultura y de aclimatarse en él. Si le pregun-
to a uno de esos hombres qué es lo que hacen él y todos sus demás
compañeros en ese mundo me contestará que muchas cosas: Li-

bros, cuadros, estatuas, sinfonías, aparatos, fórmulas, dioses... si le
pido permiso para entrar me lo negará. Yo, me retiraría con docili-
dad y en silencio. Pero me quedaría pensando, no en la injusticia ni
en la arbitrariedad de esa exclusión aplicada a mí y a mis compañe-
ras de sexo (en verdad no deseaba tanto entrar, era una simple cu-
riosidad), sino en que entonces no entiendo... cómo es que existen
libros firmados por mujeres, cuadros pintados por mujeres, esta-
tuas... ¿Cómo lograron introducir su contrabando en fronteras tan
celosamente vigiladas? Pero sobre todo, ¿qué fue lo que las impul-
só de modo tan irresistible a arriesgarse a ser contrabandistas?5

Lo que desea saber Rosario es qué las impulsó para separarse
del rebaño e incursionar en el terreno prohibido, a pesar de su
propia "esencia". Entonces empieza su verdadero problema, ella
no está acostumbrada a pensar conforme a los cánones mascu-
linos. Dice: "mi mente femenina se siente por completo fuera
de su centro cuando trato de hacerla funcionar de acuerdo con
ciertas normas inventadas, practicadas por hombres y dedica-
das a mentes masculinas". La racionalidad como la conocemos
es masculina.

Se pregunta entonces si existe un modo de pensar propio de
las mujeres, y se plantea saber cuál es ése. Analiza la diferencia
sexual, ahora en el.conocer. Descubre aquello a lo que los vene-
rables filósofos llaman "la intuición femenina", "intuición direc-
ta, oscura, inexplicable y generalmente acertada." Funciona en
la mente femenina. Pues bien, responde Rosario, me dejaré guiar
por mi intuición sin que pretenda universalizarla, aunque si jus-
tificar la actividad cultural de ciertas mujeres.6

La necesidad de universalizar las afirmaciones es una nece-
sidad masculina; de la universalización se puede llegar a la dog-
matización de las opiniones de los hombres, como bien sabemos

S !bid. , p. 32.
6 !bid. , p. 33.
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de varias instancias del planteamiento patriarcal, que siempre
conoce, mejor que tú, lo que a ti te conviene.

Y así aparece.

La cultura androcéntrica

En el mundo de la cultura todo tiene que hacerse, que crearse
y mantenerse por el esfuerzo. El que hacen los hombres en vir-
tud de aptitudes específicas, que obedecen a reglas y se vierten en
modelos determinados. Todo esto es la cultura masculina (ellos
le llaman humana). Rosario observa que le parece un desplie-
gue de energía inútil, tonto y sin sentido, si se ignora cuáles son
los fines que ellos persiguen y sobre todo, qué móviles empujan
a la conducta masculina a perseguirlos.

La cultura es vista por Castellanos como la vía de la trascen-
dencia, ya que es "la creación de la actividad humana cuando
ésta se dirige conscientemente hacia los valores."7

Los valores para ser alcanzados determinan y exigen una
conducta especial, ética, que mueve al espíritu. La elevación so-
bre las circunstancias es privilegio del espíritu. Diferente del
intelecto y del instinto. El espíritu para Castellanos es una for-
ma de conocimiento, un modo de conducta al servicio de la vida.
Es la conciencia de la limitación, la temporalidad y la muerte y
el intento humano de superarlas. "El espíritu es un arco tendi-
do hacia el futuro. Vivir espiritualmente es vivir en esa tensión,
hurgar en él es descubrir la muerte y también tratar de evi-
tarla".8

La eternidad es el único clima donde el espíritu puede flore-
cer y tornarse fecundo, la encuentra sólo en los valores y la imi-
ta imperfectamente en la cultura.

El espíritu, al servirse del cerebro, hace instrumento suyo todo
el cuerpo. Y si decimos cuerpo decimos sexo, en nuestro caso,
cuerpo de mujer, es lícito por tanto hablar de un espíritu mascu-
lino y otro femenino de acuerdo con Rosario.9

Ibid., p. 39.
Ibid., p. 73.

9 !bid., p. 12.
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La ausencia de creación femenina pudiera explicarse tal vez,
dice la autora, por la falta de atracción que la cultura ejerce so-
bre lo femenino en circunstancias comunes y corrientes, pero
que variando las circunstancias puede desaparecer y tornarse
entonces la cultura en una fuerza atractiva a la que la mujer re-
sulta susceptible de responder, como es el caso de las mujeres
que sí han hecho cultura. Esta línea de investigación la lleva a
reflexionar sobre el espíritu femenino.'°

El espíritu femenino

Rosario se empeña en descubrir el sentido profundo de la dife-
rencia sexual entre hombres y mujeres. Los hombres, que desde
siempre se han considerado "los únicos servidores de la divini-
dad", han contemplado a las mujeres como el más formidable
obstáculo para el cumplimiento de su misión y en el peor peligro.

La Eva por la que se pierden paraísos, la Dalila que corta los
cabellos en los que reside la fuerza, la Salomé que decapita. La
tradición cristiana que impone el celibato a sus sacerdotes im-
pidiéndoles engendrar y exalta a la madre virgen que no haya
arrastrado al hombre a sus fines propios. La guerra de los se-
xos será el drama más grande, como opina Schopenhauer.

Muchos autores han querido hacer de la mujer una especie
de poder tras el trono por aquello que detrás de cada gran hom-
bre... Sabemos que detrás de cada gran mujer también hay un
hombre... o un diablo tras la cruz, y de la cultura una especie
de enfermedad que, como la hemofilia, las mujeres no padecen
pero transmiten»

Si nos remontamos a la fisiología, en todos sentidos queda
completamente demostrado que en la mujer están menos desa-
rrolladas ciertas porciones del cerebro que son de grandísima
importancia para la vida psíquica, tales como las circunvolu-
ciones del lóbulo frontal y temporal, y que esta diferencia exis-
te desde el nacimiento.12

'° Ibid., p. 34.
Ibid., p. 19.

12 Ibid., p. 26.
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Esto es la diferencia sexual que también excluye a las muje-
res de la cultura.

Conclusiones

La cultura que conocemos ha sido creada por hombres. El testi-
monio histórico es irrebatible. Acaso la cultura es un refugio de
varones a quienes se les ha negado el don de la maternidad. Da-
do que la maternidad es un método tan lícito de trascendencia
como la cultura. De ser así, ¿por qué —se pregunta la filósofa—
no nos sentimos arrebatadas de felicidad por ello, y por el con-
trario nos sentimos desconcertadas?' 3

Responde que la maternidad ya no constituye el camino de
la trascendencia para ellas, porque se ha desvalorizado el prin-
cipio femenino y lo que representa.' `4

Las mujeres creadoras de cultura son las exiliadas de la ma-
ternidad, tal como los hombres; por ello subliman su deseo de
trascendencia acercándose a la cultura.

Surge así para nosotras el peligro de una identificación con
el estilo masculino, la idea de que sólo luchando con "armas de
hombre" se logrará la victoria sobre la derrota de la contin-
gencia.

El feminismo de Rosario, en la obra que comentamos, es un
feminismo filosófico. Para ella el sentido de la vida está dado a
través de la lucha por alcanzar la trascendencia, derrotando así
la contingencia.

Para este viaje se dan dos caminos, el del "principio femeni-
no" y el del "principio masculino". El primero impone la mater-
nidad como forma de sobrevivencia, el segundo la creación
cultural, para no morir del todo, alcanzando, si acaso, la inmor-
talidad en el mundo de los mortales.

Las mujeres que han creado cultura lo han hecho, primero
porque tienen la misma capacidad que los hombres, y en segun-
do lugar porque la maternidad, como sentido de vida, no les fue
suficiente. Y en esto coincide una vez más con Beauvoir, para

13 Ibid., p. 89.
14 Ibid., p. 90.

quien la maternidad no puede ser sentido único de vida, ni fac-
tor determinante del proceso humanizador humano.

Ése es el caso de Rosario Castellanos, leída desde su creación
literaria, como lo anuncia el poema del inició: "Debe haber otro
modo de ser humano y libre, otro modo de ser..."

La cultura femenina y los estudios de género

Cómo podemos nosotras, en tanto que mujeres, traducir nuestra ex-
periencia en conocimiento, y en esa forma desafiar nuestra opresión
sin al mismo tiempo construir una teoría sobre la opresión misma,
sus causas, consecuencias y superación de ese estado de cosas.

Lo anterior es evidencia de una preocupación epistemológica,
ética, política y científica. Con base en estas consideraciones, la
investigación feminista ha venido a cambiar la naturaleza de
la academia durante los últimos treinta años.

Los análisis feministas de las distintas disciplinas, como lo
hace Rosario Castellanos de la escritura, se iniciaron bajo la óp-
tica sobre la exclusión social, política e institucional que sufren
las mujeres. Rápidamente progresaron las investigaciones hacia
planteamientos radicales de las presuposiciones y los valores
de cada área de estudio.

Así florece la cultura femenina, escrita en lengua materna,
que Rosario avizoró, tal como los marinos ingleses intuyeron a
la serpiente marina.

Es por ello que para mí, Rosario Castellanos es la madre y
maestra del feminismo contemporáneo en nuestro país.
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